Sábado 7 de febrero 2009 

Señor, concede a tus hijos gozar siempre de completa salud de alma y cuerpo; y por la intercesión de la gloriosa siempre Virgen María, líbranos de las tristezas de esta vida y concédenos disfrutar de las alegrías eternas. Por nuestro Señor Jesucristo..Amén.
Hb 13,15-17.20-21: “Recen por nosotros” 

Salmo 22 El Señor es mi pastor, nada me faltará.
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Mc 6,30-34: “Andaban como ovejas sin pastor” “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco». Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos. Y al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas”

Verdadero pastor

· Es aquél que da su vida por las ovejas

· Las cuida aunque vea venir al lobo que las mata y dispersa.

· Los demás, los mercenarios, quienes no son pastores cuando ven venir al lobo abandonan a las ovejas para salvar su pellejo. 

Cristo buen pastor

· Él da su vida por las ovejas en todo momento

· Es como el padre que después de una jornada cansada y agotadora, regresa a casa con el único deseo de descansar. Pero no tiene en cuenta que allí están los chiquillos que le esperan para jugar un poco antes de irse a la cama. Al ver que sus hijos le piden algo que humanamente le es ya imposible, saca sus últimas fuerzas para seguir jugando y haciendo felices a sus hijitos

· No importan las dificultades para el que ama

· Si ama de verdad entonces todo queda en segundo plano, lo primero es la felicidad de aquellos a quienes ama. Así es Cristo con nosotros.

María, la Virgen pura

Siempre me ha hecho reflexionar mucho aquella bienaventuranza de Cristo: Bienaventurados los puros de corazón, porque ellos verán a Dios. 

Porque está claro que a Dios no se le puede ver con los ojos de la carne, pero sí con los del espíritu, con los del corazón, que son la fe y el amor. 

Sólo cuando el alma es pura y cristalina está en condiciones de poder ver y contemplar a Dios. 

Sólo en un corazón puro -escribía San Agustín- existen los ojos con que puede Dios ser visto. 

Al formular esta bienaventuranza Jesús tenía presente a su mamá. Ella era la creatura más pura que jamás ha existido y existirá. Nadie como Ella de pura. 

Bien lo dijo San Ambrosio: Quién es más noble que la madre de Dios

Ella era virgen pura no sólo en el cuerpo, sino también en el alma. 

Los ojos de María. Nosotros hemos de contentarnos con verlos desde la fe.

Llenos de misericordia, de bondad, de sinceridad.

Ojos atentos a las necesidades ajenas y distraídos para fijarse y molestarse por sus defectos. 

Ojos comprensivos y misericordiosos que, ante pecadores y malhechores, se transforman en manos abiertas que ofrecen la gracia a raudales. 

Ojos que pueden llorar y cuyas lágrimas al caer en la tierra, obran portentos también en el cielo. 
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